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Dedicatoria

			 

			 

			 

			 

			 

			Dedicado a Jill Barnett

			 

			Quien, hace veinte años, fue mi primer apoyo, sin tener que solicitarlo, como escritora, cuya amabilidad y ánimos ayudaron a esta autora novata a creer que quizás, solo quizás, podría escribir historias que gustaran a los lectores. Gracias.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Havisham Hall, Devonshire

			Primavera de 1882

			 

			Killian St. John, vizconde Locksley, pasó ante el silencioso centinela del pasillo sin apenas prestar atención al ornamentado reloj con incrustaciones. A los seis años había descubierto que las manecillas del reloj tenían capacidad para moverse, que el propósito del reloj era marcar el paso del tiempo. Pero, al menos para su padre, con la muerte de la madre de Locke el tiempo se había detenido bruscamente.

			Cuando un niño no tiene más información, llega a aceptar que lo que sabe es la verdad absoluta para todas las cosas. Y él había crecido convencido de que las únicas estancias que el servicio limpiaba eran las que permanecían en uso. En Havisham Hall arreglaban la habitación en la que dormía, el pequeño comedor en el que comía, las habitaciones que ocupaba su padre, y el estudio en el que su padre en ocasiones trabajaba ante el escritorio. El resto de las habitaciones eran misterios ocultos tras una puerta cerrada.

			O al menos lo habían sido antes de la muerte del duque de Ashebury y el conde de Greyling, junto con sus respectivas esposas, en un horrible accidente de tren en 1858. Poco después de aquello sus hijos habían sido llevados a Havisham Hall para convertirse en pupilos de su padre. Y con su llegada también llegó un mundo de conocimientos, incluyendo la confirmación de que su padre estaba completamente loco.

			Locke entró en el pequeño comedor y se detuvo bruscamente al ver a su padre presidiendo la mesa mientras leía el periódico que el mayordomo planchaba debidamente cada mañana. El anciano solía comer en sus habitaciones. Pero lo más sorprendente era su aspecto. Los cabellos, habitualmente revueltos, estaban perfectamente cortados y peinados, el rostro afeitado y la ropa, planchada. Locke no recordaba ni una sola ocasión en que su padre hubiera cuidado tanto su apariencia. En las raras ocasiones en que se aventuraba fuera de sus habitaciones, se parecía más a un desaliñado espantapájaros.

			El mayordomo sirvió café en una delicada taza de porcelana antes de partir en busca del desayuno de Locke. Dado que habitualmente comía solo, las comidas eran frugales y sencillas, sin ningún despliegue de platos, dispuestos sobre una mesa auxiliar, entre los que elegir. Únicamente un plato, servido en la cocina, con lo que hubiera preparado la cocinera.

			Su padre aún no se había percibido de su presencia, claro que el señor de la casa solía pasar la mayor parte del día y la noche absorto en su propio mundo, un mundo en el que florecían los recuerdos de tiempos más felices.

			—Vaya, qué agradable sorpresa —exclamó Locke al tomar asiento y mientras intentaba apartar de su mente las preocupaciones por la precaria situación financiera de la propiedad. Sus inquietudes le habían despertado antes del amanecer y le habían mantenido más de dos horas en el estudio, buscando una respuesta que seguía esquivándolo. Al final había decidido que necesitaba comer algo para que su mente funcionara mejor—. ¿Qué te ha impulsado a modificar tu rutina?

			Su padre pasó la hoja impresa, sacudió el periódico y lo estiró con un golpe de muñeca.

			—He pensado que debía levantarme y prepararme antes de la llegada de mi novia.

			Con la taza de café a punto de alcanzar su boca, Locke cerró los ojos con fuerza. Los recuerdos de su padre se habían vuelto últimamente cada vez más difusos, pero no podía ser que estuviera allí esperando la llegada de su madre, no podía estar convencido de que fuera el día de su boda. Abrió los ojos y dejó la taza sobre el platillo antes de estudiar los rasgos de ese curioso personaje al que adoraba a pesar de sus excentricidades. Su aspecto era el de cualquier noble al comienzo del día. Pero, a diferencia de cualquier otro noble, su padre estaba convencido de que su esposa muerta merodeaba por los páramos.

			El mayordomo regresó con un plato lleno de huevos, jamón, tomates y una tostada, que depositó frente a Locke. Antes de poder regresar a su puesto junto a la pared, Locke lo miró fijamente.

			—Gilbert, ¿has asistido a mi padre en su aseo esta mañana?

			—Sí, milord. Dado que no dispone de ayuda de cámara, me sentí más que honrado de poder ocuparme de ello —el hombre se agachó para poder susurrarle al oído—. Insistió en bañarse también, milord, y eso que aún no es sábado —Gilbert alzó las canosas y pobladas cejas, como si se tratara de una gran primicia, y se irguió, al parecer bastante orgulloso de haber bañado al marqués en mitad de la semana.

			—¿Y sabes a qué se deben tantas molestias?

			—Sí, milord. Se va a casar esta tarde. La señora Dorset está en estos momentos preparando el banquete nupcial, y la señora Barnaby lleva levantada desde primera hora, limpiando el salón delantero, ya que allí es donde se realizará el intercambio de votos. Hoy es, en efecto, un día espléndido y de nuevo habrá una dama en Havisham.

			Solo que la única dama que existía estaba en la retorcida y demente cabeza de su padre.

			—¿Y esa dama tiene un nombre?

			—Estoy seguro de que sí, milord. La mayoría lo tiene.

			Ya hacía tiempo que Locke se había acostumbrado a la paciencia requerida para tratar con los pocos miembros del servicio que habían permanecido allí con el paso del tiempo. Los puestos nunca eran cubiertos por nuevos empleados y, a medida que se sucedían muertes y jubilaciones, los sirvientes iban subiendo de rango. Sin embargo, quizás hubiera llegado la hora de contratar a un nuevo mayordomo, aunque no resultaría fácil imaginarse Havisham Hall sin Gilbert al frente. Había sido el ayudante del mayordomo anterior, hasta la muerte de aquel, acaecida mientras dormía, unos veinte años atrás. Además, pocos estarían mejor cualificados para trabajar con ellos y soportar las rarezas que sucedían entre esos muros.

			—¿Y por casualidad no conocerás ese nombre?

			«¿Madeline Connor, tal vez? ¿Mi madre?».

			—Si quieres saber algo sobre mi novia —espetó su padre mientras doblaba el periódico y lo estampaba sobre la mesa—, ¿por qué no me lo preguntas a mí? Estoy sentado aquí mismo.

			Porque no iba a disfrutar con la tristeza que embargaría a su padre cuando comprendiera la verdad de la situación: su novia hacia treinta años que había fallecido. Muerta la noche en que luchó valientemente por alumbrar a su único hijo.

			—¿Cuándo llegará? —preguntó Locke condescendientemente mientras observaba por el rabillo del ojo a Gilbert, que se retiraba a su rincón.

			—Hacia las dos. La boda tendrá lugar a las cuatro —su padre levantó una mano y agitó los retorcidos dedos—. He querido darle un poco de tiempo para que me conozca.

			Qué extraño. Sus padres se conocían desde niños y se habían gustado desde siempre, al menos según su padre.

			—¿No la conoces? —Locksley enarcó una ceja.

			—Nos hemos carteado —el anciano se encogió de hombros.

			De repente a Locke se le ocurrió que podría haber algo mucho más inquietante que el hecho de que su padre estuviera convencido de haber viajado treinta años atrás en el tiempo y de estar a punto de casarse con su madre.

			—Por favor, dime cuál es su nombre.

			—Señora Portia Gadstone.

			El vizconde no pudo evitar mirar fijamente a su padre. Los delirios habían empeorado mucho más de lo que pensaba.

			—Viuda, supongo.

			—No, Locke, voy a desposar a una mujer que ya tiene marido. Piensa un poco, muchacho. Por supuesto que es viuda. No tengo tiempo para niñas tontas que requieren paciencia y educación. Quiero una mujer que se maneje bien con el cuerpo de un hombre.

			Locke apenas podía creer que estuviera manteniendo esa descabellada conversación con su padre.

			—Si lo que buscas es gratificación sexual, puedo traerte a una mujer del pueblo. ¿Por qué molestarte en una boda?

			—Necesito un heredero.

			Aunque no se consideraba de buen gusto que un lord se quedara con la boca abierta, Locke lo hizo.

			—Yo soy tu heredero.

			—Sin ninguna intención de casarse.

			—Nunca he dicho que no vaya a casarme —lo que sí había asegurado era que no amaría a nadie.

			Viendo el descenso hacia la locura experimentado por su padre tras perder al amor de su vida, no tenía ninguna intención de entregar su corazón a una mujer y arriesgarse a emprender el mismo camino.

			—¿Y se puede saber dónde está esa mujer con la que vas a casarte? —preguntó su padre mirando a su alrededor como si esperara que se materializara de un momento a otro—. Hace dos meses que cumpliste los treinta. Yo me casé a los veintiséis, fui padre a los treinta. Sin embargo tú sigues viviendo en una perpetua fiesta.

			No tanto como en el pasado. Lo cierto era que, si se tomaba sus responsabilidades aún más en serio, enloquecería él también.

			—Voy a casarme. Con el tiempo.

			—No puedo arriesgarme. Necesito otro heredero. De ninguna manera permitiré que el ávido de mi primo Robbie y el borracho de su hijo hereden de mí. Te juro que no permitiré que mi título pase a esa rama del árbol familiar. Ni Havisham Hall. Cierto que tú lo heredarás primero, pero cuando exhales tu último suspiro al menos estará tu hermano, unos treinta años más joven que tú, para dar un paso al frente. Con suerte no sufrirá de la misma aversión al matrimonio que tú y, para entonces, ya habrá procreado al siguiente heredero.

			Su padre respiraba con dificultad, como si hubiera estado corriendo en círculos por la estancia mientras le soltaba su discurso.

			—Padre, ¿estás enfermo? —Locke se levantó de la silla.

			—Estoy cansado, Locke —el anciano agitó una mano en el aire—, solo cansado, pero debo asegurar mi legado. Podría haberme casado antes, engendrado otro heredero. Pero estaba abrumado por el dolor —se hundió en la silla como si apenas le quedaran fuerzas—. Tu madre, que Dios la bendiga, debería haberse podido marchar a disfrutar de su bien merecido reposo, en lugar de tener que esperarme vagando por aquí.

			Esa clase de afirmaciones siempre le rompían el corazón a Locke, hacía más difícil tener que enfrentarse a su padre. Su madre no aguardaba en los páramos. Era su padre el que se negaba a dejarla marchar.

			—Voy a casarme, padre. Proporcionaré un heredero. No permitiré que tus títulos y tus propiedades pasen a manos del primo Robbie. Solo tengo que encontrar a la mujer adecuada.

			Una mujer poco amigable a la que nunca pudiera amar.

			—Pues la señora Portia Gadstone podría ser esa mujer, Locke. Es más, si al conocerla te gusta, me comportaré como un caballero y te daré mis bendiciones para que te cases con ella esta misma tarde.

			Como si Locksley estuviera dispuesto a algo así. Desgraciadamente para la señora Gadstone, en cuanto apareciera por la puerta, iba a enviarla inmediatamente de vuelta.

			El marqués de Marsden solicita una mujer fuerte, sana y fértil para proporcionarle un heredero. Las candidaturas serán recibidas en este periódico.

			 

			Mientras el carruaje avanzaba a trompicones por la carretera, Portia Gadstone dobló el anuncio que había recortado del periódico y lo guardó de nuevo en su bolso. Devolviendo su atención a la sombría campiña, se le ocurrió que no era tan sombría como su vida. Acceder sin pensárselo dos veces a casarse con un hombre que, como todo Londres sabía, se había vuelto loco, lo decía todo.

			Su vida era un caos, no tenía ni un céntimo, y no tenía adónde ir.

			Pero casarse con el marqués encajaba a la perfección con sus planes. Havisham era una enorme propiedad de Devonshire, en los confines de Dartmoor. Aislada. Allí nunca acudía nadie de visita. El marqués nunca salía. Era poco probable que alguien la buscara allí. Pero, si lo hacían, encontrarían a una marquesa, una mujer con poder, un poder que estaba dispuesta a ejercer en caso necesario para protegerse a sí misma y todo lo que le era querido.

			El marqués le había enviado dinero para el viaje, pero, temiendo que se descubriera su huida, había decidido prescindir del coche de línea, optando por un coche de correos. El cochero, un tipo grande y robusto, se mostraba muy amable y no la molestaba. Con suerte, tras dejarla en su destino, olvidaría haberla visto jamás.

			Hundió la mano en el bolso y se metió en la boca un caramelo de menta que sacó de una bolsita de papel. Llevaba mucho tiempo de viaje, estaba cansada y hambrienta, pero quejarse no le iba a servir de nada. Lo mejor sería continuar con el plan por desagradable que pudiera resultarle, y estaba casi segura de que ese día le depararía toda clase de situaciones desagradables, pero seguiría adelante y se aseguraría de que el marqués jamás llegara a lamentar haberla tomado por esposa.

			Al girar una curva vio el enorme edificio, negro como el alma del diablo, con torres, torretas y agujas que apuntaban al cielo, asomando lúgubre ante ella, creciendo en tamaño a medida que los cascos de los caballos golpeaban el suelo. Semejante horror solo podía ser Havisham Hall. Un escalofrío le recorrió la columna. De tener otra opción…

			Pero no la tenía.

			Casándose con el marqués entraría en el mundo de la aristocracia. Sería la marquesa de Marsden. Se haría acreedora del respeto de los demás simplemente por su posición junto a su esposo. Y el hijo que le daría crecería a salvo bajo la protección de su padre.

			Nadie osaría lastimar a ese niño. Nadie osaría lastimarla a ella.

			Nunca más.

			 

			 

			De pie ante una ventana de la planta superior, mirando hacia el camino de entrada, Locke soltó una carcajada ante la escena que se desplegaba a sus pies. La mujer había llegado en un coche de correos. Un coche de correos, por el amor de Dios. ¿Se podía ser más ridículo?

			Era del todo imposible que le produjera una impresión positiva. Parecía más bien menuda, bajita, de generosas curvas. Vestía de negro, lo cual no podía ser un buen presagio para una boda. Un sombrero ridículamente grande le cubría la cabeza y el rostro estaba oculto por un velo. Parecía tener cabellos oscuros, aunque no resultaba sencillo de determinar.

			El corpulento cochero bajó con visible dificultad un enorme baúl de la parte superior del carruaje y lo depositó a los pies de la mujer. Tras saludar con un toque del sombrero, regresó a su asiento y se marchó. Nadie se demoraba en Havisham.

			La mujer giró sobre sus talones y comenzó a caminar con determinación hacia la casa. Locke corrió escaleras abajo. Tenía que poner fin a esa locura cuanto antes.

			Un fuerte golpe resonó por todo el vestíbulo en el preciso instante en que bajó el último peldaño. Esa mujer no se contenía al utilizar la aldaba. Locke abrió la puerta. La mujer se había levantado el velo y él se encontró ante el tono de ojos más inusual que hubiera contemplado jamás. El color le recordó al whisky, cargado de tentación, embriagador y una amenaza para la integridad de cualquier hombre.

			—He venido para contraer matrimonio con su señoría —anunció ella con una voz gutural que puso inmediatamente en alerta todo lo que quedaba por debajo de la cintura del vizconde. Estaba claro que llevaba demasiado tiempo sin compañía femenina si bastaba con esa voz para afectarle hasta ese punto—. Trae mi baúl.

			Locke se irguió por completo, superando ampliamente a la mujer en estatura.

			—¿Me ha tomado por un lacayo?

			Ella lo observó lenta y concienzudamente y Locksley sintió que su piel se tensaba como si los dedos femeninos lo estuvieran acariciando allí donde posaba su mirada. Cuando concluyó el examen visual, ella alzó su pequeña nariz respingona.

			—Mayordomo, lacayo, tanto da. Ese baúl tiene que ser llevado adentro. Tráelo.

			—¿Y también da por hecho que lord Marsden va a seguir queriendo casarse con usted tras echarle un vistazo?

			—Tengo un contrato firmado con él. Si no se casa conmigo, le costará una buena suma.

			Seguramente su padre le había comentado ese pequeño detalle. Al parecer Locke había menospreciado los problemas que su padre era capaz de crear entre las cuatro paredes de sus habitaciones. Él pensaba que no hacía más que mirar por la ventana con añoranza, con la esperanza de ver a su amada corriendo en los páramos.

			—Querida mía —de repente su padre se materializó a su lado. Tomó la mano de la mujer y la besó mientras conseguía hacerla entrar en el vestíbulo, sorteando a Locke—. Es un placer conocerla.

			La mujer le ofreció una profunda y elegante reverencia, y sonrió al marqués como si fuera la respuesta a todas sus plegarias.

			—Milord, me siento honrada de estar aquí, más de lo que soy capaz de expresar.

			Locke entornó la mirada. ¿Cómo podía alguien sentirse complacida por ser enviada al último rincón del infierno? Aun así, en el tono de voz de la mujer se percibía una innegable sinceridad. ¿Tan buena actriz era?

			—Locke, trae su baúl y reúnete con nosotros en el salón.

			Su padre parecía absolutamente atontado. Y eso no presagiaba nada bueno para las esperanzas de Locke de deshacer ese acuerdo.

			—Me reuniré en el salón con vosotros primero. El baúl estará a salvo ahí fuera, y por nada del mundo pienso perderme una sola palabra de esta conversación.

			—Para ser un sirviente resultas bastante impertinente —lo reprendió ella con la suficiente severidad como para dejar claro que estaba asegurando su puesto como señora de la casa, y recordarle el lugar que él debía ocupar allí.

			—Estaría de acuerdo… si fuera un sirviente. Pero dado que, al parecer, esta tarde me convertiré en su hijo, permítame presentarme: Killian St. John, vizconde Locksley, a su servicio.

			Locke concluyó con una reverencia cargada de ironía. Esa mujer debía estar, por lo menos, tan loca como su padre. O quizás estuviera decidida a aprovecharse de la locura de un hombre. Decidió apostar por lo segundo. En esos ojos color whisky se apreciaba una fría actitud calculadora. No se fiaba de esos ojos, ni de ella, ni un poquito.

			De nuevo la mujer hizo una profunda y elegante reverencia, pero para él no hubo sonrisa alguna, ninguna emoción. La agilidad con la que se había colocado la armadura le fascinó, sobre todo porque lo había juzgado muy hábilmente como una amenaza. Desde luego estúpida no era.

			—Un placer, milord.

			Locke dudaba seriamente que fuera a resultar un placer.

			—Por aquí, querida. Tenemos poco tiempo para conocernos antes de la ceremonia —su padre la condujo hasta el salón y la acomodó en un mullido sillón junto al fuego. Al sentarse sobre el mullido cojín, una nube de polvo se elevó en el aire, poniendo en cuestión las habilidades de la limpiadora.

			Su padre se sentó frente a la novia y Locke hizo lo propio en el sofá, en el extremo más alejado y que le proporcionaba el mejor ángulo para observarla. Era joven, sin duda no más de veinticinco. Su ropa era de buena factura y mejor estado. Ni jirones ni bordes deshilachados.

			La joven levantó los brazos para quitarse el sombrero y sus pechos siguieron el mismo movimiento. Tenían el tamaño perfecto para encajar en sus manos. Y esas mismas manos podrían rodearle la cintura, atraerla hacia sí. ¿Por qué demonios estaba pendiente de detalles que no le servían para su plan?

			Cuando ella se quitó el sombrero, Locksley contuvo la respiración. Sus cabellos eran de un salvaje color rojo que rivalizaba en brillo con las llamas de la chimenea. Los mechones eran espesos y abundantes, y corrían el riesgo de caer en cascada sobre los hombros en cualquier momento. Locke se preguntó cuántas horquillas sería preciso retirar para que sucediera exactamente eso. Supuso que no demasiadas. Dos, tres a lo sumo.

			Removiéndose en el asiento ante la incomodidad que sentía por la reacción de su cuerpo, como si no hubiese estado cerca de ninguna mujer desde que abandonara el colegio, estiró un brazo sobre el respaldo del sofá, buscando una postura que evidenciara una relajación que estaba muy lejos de sentir. No le importaban su pelo, sus ojos ni su cuerpo. Ni esos labios carnosos del tono del rubí. Lo que le importaban eran los motivos de su presencia allí. ¿Por qué iba una mujer tan joven y atractiva como ella a estar dispuesta a casarse con un hombre tan viejo y decrépito como su padre? Sin duda habría unos cuantos hombres revoloteando a su alrededor. ¿Qué pretendía ganar allí que no pudiera ganar en otra parte?

			—Y ahora, querida… —comenzó su padre mientras se inclinaba hacia delante.

			—¡Aquí tiene, milord! —canturreó la señora Barnaby, que entró en el salón empujando un carrito con el té. Sus cabellos, más blancos que negros estaban recogidos en su habitual moño estirado, el vestido negro perfectamente planchado—. Té y pastas, tal y como ordenó —tras depositar la bandeja sobre la mesita entre ambos sillones, la mujer se irguió, ladeó la cabeza y observó a la invitada antes de fruncir el ceño—. Es muy joven, milord.

			—Pero una mujer vieja no va a proporcionarme un heredero, ¿verdad, señora Barnaby?

			—Supongo que no —la sirvienta hizo una ligera reverencia y sus rodillas artríticas crujieron audiblemente—. Bienvenida a Havisham, señora Gadstone. ¿Sirvo ya el té?

			—No, ya me ocupo yo, gracias.

			—¡Oh! —los hombros de la señora Barnaby cayeron. Estaba claramente decepcionada por haber sido expulsada de allí antes de conseguir alguna información para compartir con los demás sirvientes.

			—Puede retirarse, señora Barnaby —insistió delicadamente su padre.

			Tras suspirar ruidosamente, la mujer se dio media vuelta, dispuesta a marcharse. Pero Locke alargó una mano para detenerla.

			—Deme las llaves, señora Barnaby.

			La mujer agarró con fuerza el anillo que colgaba de su ancha cintura, como si le hubiera pedido las joyas de la corona y ella estuviera decidida a protegerlas con su vida.

			—Son responsabilidad mía.

			—Puede que me hagan falta. Se las devolveré más tarde —sus necesidades dependían del curso de la conversación.

			Con expresión testaruda, la mujer le entregó las llaves a regañadientes antes de abandonar el salón exudando indignación por todo su cuerpo. Locke no entendía por qué se aferraba a ellas tan tenazmente, puesto que se trataba más de un adorno que de un objeto en uso. Supuso que reflejaba su posición entre los empleados, una posición que había conseguido por quedarse allí en lugar de partir en busca de prados más verdes como habían hecho muchas de las doncellas. Al menos de unos prados sin fantasmas.

			Locke devolvió su atención a la señora Gadstone y observó fascinado cómo se quitaba lentamente un guante negro de piel de cabritilla, como si se deleitara al dejar expuesto algo prohibido. Centímetro a desesperante centímetro. Aun así, no fue capaz de apartar la mirada cuando la suave e inmaculada piel de la mano quedó al descubierto. Ni una cicatriz. Ni una callosidad. Ni una peca. Con el mismo cuidado ella se desembarazó del otro guante y él tuvo que esforzarse por no imaginar esas pequeñas, perfectas y sedosas manos deslizarse sobre su torso desnudo. Con sumo cuidado, la joven dejó los guantes delicadamente sobre su regazo, aparentemente inconsciente del efecto que había tenido la lentitud de sus movimientos sobre ese hombre. Sin embargo, el vizconde estaba dispuesto a apostar la mitad de su fortuna venidera a que sabía perfectamente lo que estaba haciendo.

			—Lord Marsden, ¿cómo le gusta el té?

			La voz gutural bajó por la columna de Locke y se instaló en su entrepierna. ¡Maldición! El tono recordaba al de una mujer recientemente saciada.

			—Con mucho azúcar, por favor.

			Locke la observó servir el té, añadir varios terrones, removerlo y ofrecerle al marqués la taza y el platillo, junto con una dulce sonrisa. Su padre le devolvió la sonrisa como si le estuviera verdaderamente agradecido, cuando lo cierto era que detestaba el té.

			—¿Y cómo le gusta el té, lord Locksley?

			—Ya que va a ser mi madre, debería llamarme Locke.

			Ella clavó una aguda mirada, afilada como un cuchillo, en sus ojos. Por Dios, esa mujer parecía dispuesta a cortarle en rebanadas. Y a él no le importaría verla intentarlo.

			—Pero todavía no soy su madre, lord Locksley, ¿verdad que no? ¿He hecho algo para ofenderle?

			Locke se inclinó hacia delante y hundió los codos en los muslos.

			—Simplemente intento entender por qué una mujer tan joven y encantadora estaría dispuesta a tumbarse boca arriba para que un hombre tan decrépito como mi padre pueda deslizarse sobre ella.

			—¡Locke! —rugió su padre—. Has ido demasiado lejos. Sal de aquí ahora mismo.

			—No pasa nada, milord —intervino ella con calma, sin apartar su desafiante mirada de la de Locke, sin hacer un solo gesto, sin ruborizarse, sin siquiera arquear esa delgada ceja.

			—No creo que la postura preferida por su padre para copular sea de su incumbencia. Quizás me tome conmigo de pie y él entrando por detrás. O estando yo arrodillada. O boca abajo. Pero le aseguro que no se mostrará decrépito —lentamente la mujer deslizó los condenados ojos color whisky hasta la entrepierna de Locke, que maldijo la traición de su miembro viril.

			Imágenes de él en todas las posturas que ella había descrito pasaban por su mente con espeluznante detalle. Estaba tan duro, sufría tanto, que no habría sido capaz de levantarse y salir de allí aunque hubiera querido.

			Y ella lo sabía muy bien.

			—El té. Milord.

			—No —la respuesta surgió ahogada. Al parecer todo su cuerpo estaba decidido a traicionarlo.

			Los sensuales labios se curvaron en una engreída y triunfante sonrisa mientras se volvía hacia su padre.

			—¿Le apetece una pasta para acompañar el té, lord Marsden?

			A pesar de las inocentes palabras, Locke sintió el impulso de apretarla contra su cuerpo, reclamar esa boca como suya, y comprobar si sabía tan fresca como sonaba.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			—¡Bravo! —exclamó Marsden aplaudiendo, los ojos verdes emitiendo brillantes destellos—. Señora Gadstone, permítame decirle que ha puesto a mi hijo en su sitio. ¡Bien hecho!

			—Por favor, llámeme Portia.

			Si bien enfrentarse a Locksley le había hecho ganar algunos puntos con Marsden, Portia tuvo que esforzarse al máximo por controlar el temblor de sus manos al ofrecerle al marqués una pasta para el té. Su cuerpo era preso de intensos temblores, como si de una catarata infinita se tratara. Y no era solo una comprensible indignación lo que la hacía temblar. Se trataba de una extraña e indeseada atracción hacia el vizconde Locksley que había prendido fuego a cada condenada terminación nerviosa de su cuerpo.

			Aunque era la primera vez que lo veía, había oído hablar suficientemente de él, había escuchado a las mujeres ronronear sobre su agraciado físico, y no le había cabido la menor duda de que se trataba de él en cuanto le había abierto la puerta. Aun así no había estado preparada para el magnetismo de esos ojos, de un increíble color esmeralda, ni para el deseo que la había abofeteado con tal fuerza que había estado a punto de darse media vuelta y correr tras el coche. Sus cabellos, negros como la medianoche, más largos de lo que dictaba la moda, hacía destacar aún más el tono de sus ojos. Jamás en su vida había sufrido una reacción tan visceral, de una manera tan inmediata, hacia un hombre. El que le resultara tan impresionantemente atractivo, más allá de toda medida, resultaba totalmente inaceptable y tremendamente peligroso.

			A pesar de sus modales groseros y nada amistosos, Portia era muy consciente de que intentaba proteger a su padre, y no pudo por menos que admirarlo y respetarlo por ello.

			Desafortunadamente para el vizconde, ella también tenía alguien a quien proteger, y lo iba a hacer a cualquier precio, con todos los medios a su alcance. Con su mente, su cuerpo, su alma. Estaba dispuesta a hacer lo que hiciera falta, como fuera, por desagradable o repugnante que fuera, para conseguir su objetivo

			Por el rabillo del ojo vio cómo Locksley metía una mano en el bolsillo de su chaqueta y sacaba algo. Un anuncio de periódico que comenzó a desplegar. Por su tamaño, ella supo de inmediato de qué se trataba. Al parecer estaba dispuesto a disparar el siguiente tiro en la guerra de intereses que se habían declarado en silencio. Portia se dispuso a preparar la defensa.

			—¿Encuentra el campo de su agrado, señora Gadstone? —preguntó amablemente el marqués. 

			Le habría gustado conocer a ese hombre de joven. Sospechaba que debía haber sido todo un seductor.

			—Fuerte —declaró Locksley antes de que ella pudiera contestar.

			En cambio su hijo carecía de todo encanto. Aunque nadie lo diría, a juzgar por lo que las damas de Londres comentaban sobre él. De ser cierto todo lo que se decía, la mitad de ellas habían caído a sus pies, y en su cama.

			—Compartí el anuncio contigo para que estuvieras al corriente de las cualidades que buscaba —Marsden suspiró con evidente irritación—, no para que lo utilizaras contra la señora Gadstone. Ella y yo hemos mantenido una correspondencia. Sé que cumple con todos los requisitos que busco en una mujer para que me proporcione un heredero.

			—Entonces no puede haber ninguna objeción en que lo compruebe —Locke posó sus ojos entornados sobre ella como si fuera un peso capaz de aplastar a una mujer de aspecto más frágil—. Fuerte —repitió—. Debe perdonar mi atrevimiento, señora Gadstone, pero no tiene el aspecto de alguien capaz de empujar ese sillón de un extremo al otro de la habitación.

			—Sin embargo sí la tengo para llamar a un lacayo y que él cumpla ese cometido.

			—¿Cuántos hogares ha visitado en los que el ama de llaves sirva el té? —él sostuvo las llaves en alto y las agitó ligeramente, haciéndolas tintinear—. Nuestra plantilla está formada por el mayordomo, el ama de llaves y la cocinera. No hay nadie más.

			—Pero sin duda cuenta con los medios necesarios para contratar más empleados.

			—En efecto, pero mi padre se siente más cómodo con los empleados que tenemos.

			—Pues entonces tendré que conformarme yo también —Portia sonrió con ternura a Marsden.

			—Puede contratar a todos los empleados que desee.

			Locksley encajó la mandíbula con fuerza, y ella tuvo que esforzarse por mantener una expresión neutra. Al parecer, la batalla que libraba con ella no era la única. En Marsden había una agudeza que contradecía los rumores sobre su locura. La actitud protectora que ejercía sobre ella le indicaba que había tomado la decisión correcta al responder al anuncio.

			—Sana —rugió Locksley.

			En esa ocasión, Portia no ocultó su orgullo.

			—No he estado enferma ni un solo día de mi vida.

			—¿Ni siquiera de niña?

			—Ni siquiera. Jamás sufrí cólicos. Jamás tuve fiebre. Todavía conservo todos los dientes, de modo que ellos, también, están sanos. ¿Le gustaría contarlos?

			De inmediato lamentó el ofrecimiento ante el oscurecimiento de la mirada del vizconde, que parecía dispuesto a contarlos pasando la lengua por ellos. Portia contuvo la respiración en espera de la respuesta, y suspiró aliviada cuando él se limitó a chasquear la lengua y sacudir levemente la cabeza.

			—Aceptaré su palabra.

			Ella se sintió sorprendida de que ese hombre aceptara su palabra por algo. Mientras la observaba, ella seguía expectante, temiendo la siguiente observación, esperando que le evitara…

			—¿Fértil?

			«Bastardo». Esa era la cuestión más peliaguda.

			—Tuve un hijo. Un amor de criatura. Murió antes de cumplir el año.

			Locksley dio un respingo y su mirada reflejó un profundo remordimiento, como si lo lamentara tanto como ella.

			—Siento su pérdida. No era mi intención causarle ningún dolor.

			Al menos manifestaba algo de compasión, aunque la estuviera poniendo a prueba. Debería dejarlo estar, pero había llegado demasiado lejos como para permitir que se dudara de su aptitud. Aunque iba a casarse con el marqués, era evidente que su hijo jugaría un papel muy importante en sus vidas, y también era el heredero manifiesto. Ella sería la encargada de proporcionar un heredero de reserva. Por tanto era necesario que Locksley y ella no estuvieran todo el tiempo a la gresca.

			—El niño estaba sano y fuerte. Murió por accidente. La mujer que se suponía debía cuidar de él fue… negligente —Portia se volvió hacia Marsden—. Me negaré a contratar a una niñera o gobernanta para cuidar de su hijo. Lo haré yo misma. Crecerá hasta convertirse en un adulto, bueno y noble, merecedor del apellido que ostentará.

			—Jamás lo he dudado, querida —el marqués enarcó una ceja en dirección a su hijo—. ¿Has terminado con el interrogatorio? Falta solo una hora para la llegada del vicario.

			Ella se preguntó cómo era posible que supiera tal cosa sin haber consultado el reloj. El que descansaba sobre la repisa de la chimenea mostraba todos los indicios de estar roto. Al entrar en el salón marcaba las once y cuarenta y tres minutos, y así seguía, aunque la sensación que tenía Portia era de haber pasado allí una eternidad de incontables segundos.

			—Me gustaría estar unos momentos a solas con la señora Gadstone, para asegurarme de que entiende por completo a qué ha accedido.

			—Como ya te he explicado, ella y yo hemos mantenido contacto por correspondencia. Se lo he contado todo.

			—Seguro que sí. Pero, en ocasiones, otra perspectiva puede resultar iluminadora.

			—No quiero que la espantes.

			—No me parece una persona a la que se pueda espantar fácilmente —Locke deslizó la mirada por el cuerpo de Portia.

			¿Eso que había percibido en su voz era respeto? ¿O más bien desafío?

			—Permítame enseñarle el que va a ser su nuevo hogar, señora Gadstone —Locksley se irguió con las llaves en la mano—. Le juro que me comportaré como un perfecto caballero.

			Portia no deseaba pasar ningún tiempo a solas con él, no porque temiera un mal comportamiento por su parte. Estaba bastante segura de que no se produciría tal cosa. Su preocupación se debía más bien a que le resultaba demasiado atractivo, demasiado tentador, demasiado masculino. Por los cotilleos que había oído, sabía que su vida no era completamente regalada, pero que le gustaba viajar a zonas salvajes y alejadas del mundo. Poseía unos anchos hombros y era musculoso, pero no en exceso. Su cuerpo mostraba cierta elegancia. No le resultaba difícil imaginárselo deslizándose por el agua, galopando por los páramos, levantando un hacha para cortar un tronco, todo con la misma facilidad.

			Debería rechazar el ofrecimiento, asegurarle que no era necesario. Ya había tomado una decisión. Y, como si él hubiera seguido su razonamiento, bajó ligeramente la barbilla y la miró fijamente. La estaba desafiando. ¡Maldito fuera!

			Lentamente volvió a ponerse los guantes. Si le ofrecía su brazo, iba a necesitar la capa de tejido separando su piel de la suya. Poniéndose en pie, respiró hondo.

			—Me encantaría que me ofreciera una visita guiada.

			—No es necesario que lo acompañe —le advirtió Marsden.

			—No pasa nada. Estoy segura de que sabrá comportarse. Y me gustaría que su hijo y yo nos hiciésemos buenos amigos —ella miró al hijo con el que más le valdría guardar las distancias—. ¿Vamos?

			Él se acercó y le ofreció su brazo. Tragando nerviosamente, Portia posó una mano sobre el antebrazo. Se había equivocado. La piel de cabritilla no le protegía del calor que desprendía la piel de ese hombre, ni de la firmeza de sus músculos, o la cruda masculinidad que exudaba. Si no creyera que fuera a acusarla de ser una floja, daría un paso atrás y le diría que había cambiado de idea. Pero lo único que podía asegurar sin lugar a dudas era que no era ninguna cobarde.

			Se protegería de él manteniéndose a una prudente distancia.

			El único problema era que no estaba muy segura de querer hacer eso.

			 

			 

			Cuando esa mujer posó una mano sobre su brazo, Locke se sintió reaccionar como si hubiera apretado su cuerpo desnudo contra él. ¿Qué demonios le estaba sucediendo para reaccionar así ante su cercanía? ¡Maldita fuera! Esa misma noche se acercaría al pueblo. No podía quedarse en esa casa, imaginándosela en la cama de su padre….

			Encajó la mandíbula hasta que le dolió. No iba a pensar en esas cosas.

			La condujo por el pasillo, maldiciendo cada soplo de aire que entraba en su nariz, que llenaba sus pulmones, con ese olor a jazmín. No llevaba el habitual perfume de rosas. Nada en esa mujer era habitual. Pero seguía sin entender por qué quería casarse con un viejo cuando podría tener a cualquier joven amante.

			—Quisiera pedir disculpas por mi falta de tacto al cuestionar su fertilidad. No pretendía despertar unos recuerdos tan devastadores —el dolor que había reflejado su mirada al hablar de su hijo le había golpeado como un puñetazo en el estómago. De haber podido retroceder en el tiempo, se habría cortado la lengua antes que someterla a ese estúpido interrogatorio.

			—El niño nunca abandona mis pensamientos, lord Locksley. Su muerte me atormenta y guía mis actos. Y eso, espero que comprenda, le resultará beneficioso, pues me vuelve empática hacia su causa. Sé que intenta proteger a su padre de alguien que podría querer aprovecharse de él. Y le aseguro que no le deseo ningún mal.

			—Aun así, señora Gadstone, sigo sin entender por qué no busca el amor, en lugar de casarse con un hombre que tiene, al menos, treinta y cinco años más que usted.

			—Ya he conocido el amor, milord. Me proporcionó poca seguridad. Ahora lo que busco es, precisamente, seguridad.

			—¿Cuánto tiempo estuvo casada?

			—Estuvimos juntos dos años.

			—¿Cómo murió?

			—De enfermedad —ella suspiró—. Fiebres.

			—De nuevo le ofrezco mis condolencias. ¿Cuánto tiempo hace de eso?

			—Seis meses —Portia lo miró de reojo y sonrió fugazmente—. Debería pedirle a su padre que le permitiera leer su correspondencia. Allí encontraría todas las respuestas.

			Locke dudaba que fuera así. Sospechaba que ni toda una vida sería suficiente para obtener las respuestas a la miríada de preguntas que tenía sobre ella.

			—¿Están rotos todos los relojes de la residencia? —preguntó ella al pasar junto al del pasillo.

			Locksley empezó a escoltarla escaleras arriba.

			—Hasta donde yo sé, todos funcionan bien. Simplemente los pararon cuando marcaban la hora de mi nacimiento y los minutos que tardó en morir mi madre —no se le había concedido más que media hora para poder tener en brazos a su bebé, solo media hora para que él experimentara su amor.

			—¿Cómo murió su madre?

			—Yo la maté —llegado a lo alto de la escalera, él se volvió, sorprendido al percibir el horror que reflejaban los delicados rasgos de la mujer. Al parecer las cartas que le había enviado su padre no contestaban todas las preguntas—. Murió de parto. ¿Por qué cree que me puso el nombre de Killian? Porque en inglés «kill», significa matar.

			—Estoy segura de que se trata únicamente de una coincidencia —Portia abrió los ojos desmesuradamente un instante—. Su padre no se mostraría tan deliberadamente cruel con un niño como para etiquetarlo de asesino.

			—No sé si fue crueldad. Simplemente quería asegurarse de que ninguno de los dos lo olvidara jamás. Creo que es importante que entienda lo que significa la vida aquí, en Havisham Hall. Empecemos por aquí, ¿de acuerdo?

			Rebuscó entre las llaves hasta encontrar la que buscaba, la introdujo en la cerradura, la giró y abrió la puerta. Tras apartar las telarañas, señaló con el brazo extendido la enorme habitación, cuya pared estaba cubierta de espejos que abarcaban una altura de dos plantas.

			—El gran salón. Aquí se celebraba un magnífico baile en Navidad antes de que mi madre muriera.

			 

			 

			Portia titubeó un segundo antes de cruzar el umbral hacia el descansillo que conducía a las escaleras que descendían hasta la habitación, de la que surgía un fuerte olor a moho. Con cuidado, temiendo a cada paso que el suelo cediera bajo sus pies, se acercó a la barandilla. Sintió el impulso de agarrarse a ella, de sujetarse, pero estaba cubierta por una gruesa capa de polvo. Hasta donde era capaz de ver, todo estaba cubierto de polvo y decorado con telarañas. Los sucios ventanales que cubrían una de las paredes, las descoloridas cortinas rojas estaban recogidas, revelaban motas de polvo que bailaban al sol de la tarde que se filtraba hasta alcanzar los jarrones llenos de tallos secos y marchitos, las flores desaparecidas hacía mucho tiempo.

			—Me he fijado en que hemos pasado junto a varias puertas cerradas. ¿Todas las habitaciones están tan abandonadas como esta? —preguntó ella con delicadeza, casi con reverencia. El ambiente parecía invitar al silencio.

			—Sí. Tras la muerte de mi madre, mi padre ordenó que no se tocara nada, que todo en la residencia permaneciera exactamente como estaba cuando ella murió.

			Portia intentó imaginarse cómo le afectaría a un muchacho criarse en una casa como esa. Lo miró discretamente y descubrió a un hombre alto y de porte erguido, sin asomo de tristeza en su rostro, pero tampoco de felicidad, ni alegría, ni pena. Era evidente que estaba acostumbrado a ese descabellado intento de conservarlo todo intacto sin permitir ningún cambio.

			—Pero no hay nada que permanezca sin cambios.

			—No, no lo hay.

			—Ya es adulto. Y tengo la impresión de que es el que se ocupa de todo aquí. ¿Por qué no hace que se limpien las habitaciones, que vuelvan a ser lo que eran?

			—Porque eso disgustaría a mi padre, al igual que contratar empleados nuevos, ver rostros nuevos andando por la residencia lo alteraría.

			Así pues, vivía en esa deprimente casa llena de recuerdos vacíos. Y lo hacía por su padre. Portia no pudo evitar pensar que era un hombre capaz de dar mucho amor, mucha compasión. Y sintió la fugaz ilusión de que, si se lo contaba todo, él lo arreglaría. ¡Qué tonta era al pensar que la contemplaría con algo que no fuera desprecio! No, estaba sola en ese asunto, y tenía que atender a sus propias necesidades, proteger lo suyo.

			—No podrá competir contra ella, señora Gadstone, contra mi madre.

			—Ni siquiera tengo intención de intentarlo. Sé lo que busca su padre, lo que busca de mí. Acepto las limitaciones de nuestra relación.

			—¿Por qué está dispuesta a conformarse con tan poco?

			Porque era su única oportunidad, y tenía mucho que ganar.

			—El hijo que le daré será lord.

			—Será el sustituto. No heredará nada hasta que yo muera.

			Y ella dudaba que llegara siquiera a heredar. Locksley acabaría por casarse, tendría su propio heredero.

			—Aun así, será lord Como-Quiera-Que-Lo-Llamemos St. John. Se moverá en los mejores círculos, y vivirá muy bien. Su padre me ha prometido una casa —Portia miró por encima de la barandilla—. ¿Podemos continuar?

			—Si así lo desea.

			No era tanto que lo deseara como que necesitaba distraerse de los pensamientos que habían empezado a aflorar. No veía otra manera de salvarse a sí misma.

			Locke volvió a ofrecerle un brazo y ella estuvo a punto de rechazarlo, pero peor sería tocar esa barandilla polvorienta y llena de telarañas. Mientras descendían los peldaños, cubiertos por una descolorida alfombra roja, intentó no fijarse en lo fuerte y robusto que era. Ni en el olor que desprendía, a sándalo y naranjas.

			En cuanto alcanzaron el centro del salón, ella recuperó su mano, giró lentamente describiendo un círculo y se imaginó a la orquesta tocando en el balcón, a los invitados bailando el vals, a lord y lady Marsden agasajándolos.

			—¿Qué hará cuando él no esté? —preguntó Portia con calma.

			—¿Disculpe?

			Ella se volvió para mirarlo de frente. Por la expresión que vio en su rostro comprendió que, si bien consideraba a su padre viejo y «decrépito», no había aceptado realmente que se encontraba en el invierno de sus días, que no estaría allí eternamente.

			—Cuando su padre muera, ¿devolverá toda su magnificencia a esta mansión?

			—No había pensado en ello.

			Y era cierto que no lo había pensado. Portia lo veía claramente en su mirada, y ese hombre le gustó aún más por ello. Ni se imaginaba lo que debía haber sido crecer allí, solo…

			Y sin embargo no había estado solo del todo.

			—El duque de Ashebury y el conde de Greyling eran pupilos de su padre y vivieron aquí de niños.

			—Correcto.

			—Los tres eran conocidos como Los Bribones de Havisham.

			Él enarcó una oscura ceja y su mirada se intensificó como si pudiera penetrar hasta su alma y leer cada historia que allí había grabada.

			—Me da la impresión de que ya se mueve en los mejores círculos.

			¡Maldición! No estaba siendo todo lo cautelosa que debía cuando hablaba con él.

			—He leído las páginas de sociedad —necesitaba urgentemente distraerlo y se concentró en los ventanales que se abrían al exterior—. ¿Podríamos salir a la terraza?

			—Insisto en ello. Forma parte de la visita guiada.

			Él la condujo hasta una puerta, abrió el pestillo y la abrió.

			—Después de usted.

			Portia salió a una terraza de piedra y se acercó a la barandilla de hierro forjado para contemplar lo que sin duda había sido un magnífico jardín, pero que llevaba tiempo colonizado por la naturaleza. Aun así, aquí y allá quedaban evidencias de que alguna vez había estado muy cuidado.

			—No disponen de jardinero.

			—No. Nuestros empleados externos son un par de mozos de cuadra y su jefe, que también ejerce de cochero.

			—Una lástima. Me encantan los jardines y las flores. ¿Su padre nunca abandona la residencia?

			—¿No obtuvo respuesta a esa pregunta en sus cartas?

			—No se me ocurrió formularla —ella lo miró.

			Locke se cruzó de brazos y apoyó la cadera contra la barandilla, la viva imagen de la pura masculinidad. 

			—Me pregunto qué otras cosas no se le habrá ocurrido preguntar.

			—Mi intención, milord, era entablar una conversación. Me da exactamente igual si su padre abandona la residencia o no. En las cartas obtuve las respuestas a las cuestiones que me preocupaban.

			—Entonces quizás debería leer sus cartas. Me gustaría saber qué cuestiones le preocupaban.

			—Soy un libro abierto, milord.

			—Lo dudo seriamente.

			—Es muy receloso.

			—¿Y me equivoco?

			No, no se equivocaba. Ella tenía secretos que mantendría celosamente guardados de él, y de su padre. Dudaba que al marqués le importaran, pero sospechaba que a su hijo sí, y mucho. Marsden simplemente buscaba un heredero. Locksley buscaba comprender.

			—Supongo que acudirá a Londres durante la temporada de bailes.

			Los meses que estuviera ausente serían más que bien recibidos.

			—De vez en cuando. No tan a menudo como debería. No me gusta dejar a mi padre solo. Aunque, al parecer, el hecho de que esté aquí recluido no le impide meterse en líos.

			—Conmigo aquí ya no se quedará solo. Puede ir a Londres tanto como guste. También tengo entendido que le gusta viajar. ¿Adónde tiene pensado ir en busca de su próxima aventura?

			—Hace un par de años que no voy a ninguna parte. Y no tengo ningún plan para el futuro inmediato.

			—Pues insisto en que, conmigo aquí, ya es libre para ir adonde desee, hacer lo que le plazca.

			—¿Por qué tengo la impresión de que se muere de ganas de deshacerse de mí?

			Porque así era y él no era estúpido. Aun así, Portia conocía el valor de un buen farol.

			—Simplemente intento comportarme como una «madre», adecuada. Darle cierta libertad. Aliviar sus cargas.

			Locke descruzó los brazos, dio un paso al frente y deslizó un pulgar por los labios de Portia antes de dibujar lentamente su contorno, la mirada clavada en su boca. Ella sintió una repentina oleada de calor. Si bien no hacía más que acariciar los bordes de los labios, la sensación era como si estuviera deslizando ese pulgar por su misma esencia.

			—Debo admitir, señora Gadstone, que me va a resultar muy difícil contemplarla como mi madre.

			—Prometió comportarse —le recordó ella casi sin aliento, la voz ronca, cada aspecto de su cuerpo sintonizado con él. Y lo maldijo por esa habilidad para despertar lo que ella tan encarecidamente intentaba mantener a raya.

			—En efecto, lo prometí. Pero aún no se ha casado. Y me parece que deberíamos saborearnos un poco antes de que lo haga.

			Locke se acercó más y ella posó una mano sobre su torso, ese torso firme y duro. Bajo sus dedos sentía el acompasado latido de su corazón, la tensión que lo recorría.

			—No.

			Él la miró con ojos turbios y entornados.

			—¿Tiene miedo de que le guste demasiado?

			Más bien estaba aterrorizada ante la posibilidad de enamorarse. Sin duda el vizconde no hacía más que poner a prueba su lealtad.

			—Estoy prometida a su padre.

			Él ladeó la cabeza ligeramente.

			—Prometida es un poco exagerado, ¿no le parece? Contestó a un anuncio. No se fijó en usted en medio del salón de baile, quedó prendado de su belleza y la cortejó. Hasta hace un rato no se habían visto nunca.

			—De todos modos vamos a casarnos.

			—¿Y qué daño puede hacer una pequeña muestra? —a pesar de la mano que lo apartaba, Locke consiguió inclinarse hacia ella, hasta rozarle la mejilla con su aliento—. Él nunca lo sabrá.

			—Pero yo sí.

			—De manera que tiene miedo. Apostaría a que se siente tan atraída hacia mí como yo hacia usted.

			—Perdería la apuesta.

			—Demuéstrelo —sus labios, suaves y cálidos se posaron en la comisura de los labios de Portia—. Demuéstreme que no se siente atraída hacia mí, que no hay nada entre nosotros —los labios se posaron en la otra comisura—. Sin duda su determinación por casarse con mi padre no se verá alterada por un beso.

			Aquello era peligroso, muy peligroso. Necesitaba apartarlo, sabía que sería lo más inteligente, pero sus fuerzas parecieron abandonarla cuando sintió cómo le mordisqueaba el labio inferior. Portia cerró los ojos al sentirse inundada de calor. Tanta ternura la tomó por sorpresa. Había pasado tanto tiempo desde que alguien le hubiera mostrado ternura, desde que alguien la hubiera tentado siquiera con esa leve caricia de la lengua en la comisura de los labios. Tanto que no pudo contener el gemido que escapó de sus labios, y en ese sonido él debió oír su rendición, porque la ternura se esfumó y la boca de Locke se apoderó de la suya con fuerza, con avidez y pasión. Ella era consciente de que debería apartarlo a un lado, patearlo, pisarle el pie, pero la electricidad latente entre los dos desde que le hubiera abierto la puerta era innegable. Ese hombre era joven y viril. ¿Qué daño podía hacer un último beso de juventud, ser abrazada con fuerza por esos musculosos brazos, ser aplastada contra el firme y ancho pecho? Todo en ella gritaba que saliera huyendo de allí. Pero esa boca ejercía una deliciosa y gloriosa magia sobre ella.

			Y Portia se derritió contra él.
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			Era sin duda el peor error cometido en su vida. Peor que aquella ocasión en la que enfureció al jefe de una tribu al flirtear con su hija, o cuando decidió nadar en el Nilo y a punto estuvo de convertirse en la comida principal de un cocodrilo, o cuando juzgó mal el tiempo que hacía y se vio atrapado en una tormenta de nieve en el Himalaya.

			Sabía que había cometido un grave error de juicio al incitarla a que finalmente abriera la boca para recibir, para dar la bienvenida, su asalto. De haber pensado siquiera un instante que su padre sentía un sincero afecto por esa mujer, si hubiera pensado que la contemplaba como otra cosa que no fuera un medio para conseguir un fin, jamás se lo habría permitido a sí mismo. Habría mantenido las distancias, habría sido fiel a su palabra y se habría comportado como un caballero.

			Pero esos deliciosos labios que ofrecían unas réplicas tan atrevidas, que se curvaban casi imperceptiblemente al sonreír, que prometían placer entre sus brazos, resultaban sencillamente demasiado tentadores para un mortal. Solo había pretendido saborearla, una pequeña muestra, antes de ir a la taberna en busca de una mujerzuela aquella misma noche.

			Y sin embargo sabía que sería imposible. Había saboreado la menta, y sospechaba que si revolvía en su bolso encontraría un paquetito de esos dulces. Sin duda esa mujer había chupado uno de esos caramelos del mismo modo en que le chupaba la lengua en ese preciso instante, llevándolo a la locura, provocándole para que la abrazara con más fuerza. Era una mujer osada, valiente, y tan aventurera como él mismo. Su padre buscaba una mujer que conociera el cuerpo de un hombre.

			Y tenía la impresión de que la señora Gadstone sería capaz de darle la vuelta a un hombre, como si se tratara de un calcetín, dejarlo seco, y que aun así ese hombre se quedara feliz y pidiendo más.

			Arrancó sus labios de ella y la contempló. Tenía los ojos chispeantes, la respiración agitada. Empujándole por los hombros, Portia se apartó, se apoyó en la barandilla y lo miró a los ojos como si no tuviera ningún motivo para sentirse avergonzada.

			—Espero, milord, que haya disfrutado. En cuanto me case con su padre, no habrá más ocasiones para probar la mercancía.

			Fría, calmada, aunque el rubor en sus mejillas la delataba. El beso no la había dejado tan indiferente como quería hacer creer. ¿Cómo había aprendido a ocultar sus emociones tan bien? ¿Qué le había llevado a ser tan precavida a la hora de desvelar sus verdaderas emociones?

			Esa mujer no revelaba nada. Locke dudaba que fuera a averiguar algo de ella aunque leyera todas sus cartas, al menos nada que profundizara un poco en su ser. Cada palabra que pronunciaba estaba calculada para revelar únicamente lo mínimo. Claro que él también era un maestro a la hora de mantener las distancias, de revelar lo justo. No sentía el menor deseo de conocer bien a nadie, y sí de que nadie lo conociera a él. Era el mejor modo de proteger el corazón. Si nadie te importaba, nadie podría hundirte en el pozo de la desesperación. Su mantra era proteger su cordura a toda costa.

			—Le aseguro que no me preocupa lo más mínimo. Jamás le pondría los cuernos a mi padre. Y nunca me he sentido atraído hacia las mujeres casadas, ni siento respeto alguno por quienes cometen adulterio.

			A Locke le pareció percibir un leve destello. Aunque quizás no fuera más que alivio al saber que, tras el intercambio de votos, la dejaría en paz.

			Portia suspiró y miró a su alrededor.

			—Creo que ya he visto suficiente, lord Locksley. Su padre sin duda estará empezando a preocuparse. Debería regresar junto a él.

			—Sin duda, después de haber compartido estos momentos de intimidad, podemos establecer una relación menos formal. Por favor, llámame Locke —él le ofreció su brazo.

			—Creo que seré perfectamente capaz de regresar sola —y como si quisiera demostrarlo, ella echó a andar con fuerza, los tacones golpeando el suelo de piedra, y luego el de madera del salón.

			Locksley la siguió a una prudente distancia, disfrutando de la visión que avanzaba delante de él, de la rígida columna, el atractivo vaivén de las estrechas caderas. Cerró la puerta de la terraza y la siguió escaleras arriba antes de proceder a cerrar la puerta de entrada al gran salón.

			—¿Realmente es necesario eso? —preguntó ella—. Aquí solo viven adultos, sin duda bastará con pedirles que no abran las puertas.

			Tras echar el cerrojo, Locke se volvió.

			—Al parecer el fantasma de mi madre no es capaz de atravesar las puertas cerradas con llave, de manera que cuantas más estén cerradas, más posibilidades hay de que permanezca en los páramos.

			Portia lo miró boquiabierta, los ojos muy abiertos.

			—¿No me digas que en toda la correspondencia que habéis mantenido mi padre y tú no mencionó que la propiedad está encantada?

			—Sin duda no creerás en ello.

			—Pues claro que no me lo creo. Pero él sí. Estoy seguro de que, tras visitar tu lecho esta noche, te advertirá que cierres la puerta con llave cuando él se haya marchado y que nunca duermas con la ventana abierta. Que nunca vayas a los páramos de noche. Ella te atrapará.

			—Esas no son más que precauciones destinadas a que los muchachos se comporten.

			—Pero yo ya no soy un muchacho, y aun así las advertencias siguen en vigor.

			—Supongo que debería sentirme aliviada por no creer en fantasmas yo tampoco —Portia se dio media vuelta y echó a andar hacia las escaleras.

			Desde luego la visión de esa mujer por detrás era de las que más le gustaban a Locke, y no pudo por menos que tomar la determinación de disfrutarla mientras pudiera. En cuanto se casara con su padre iba a tener que evitarla como si estuviera apestada.

			La alcanzó en el vestíbulo y se dirigieron al salón, juntos, separados únicamente por escasos centímetros. Su padre estaba sentado en el sillón, con los ojos cerrados.

			Ella se llevó una mano al pecho.

			—¡Dios santo! —exclamó mientras se volvía para mirar a Locke con expresión horrorizada—. ¿Está muerto?

			Parecía sinceramente preocupada, claro que una muerte en un momento tan inoportuno, sin haberse intercambiado los votos, le haría perder la casa y cualquier otra cosa que su padre le hubiera prometido. De repente el anciano emitió un sonoro ronquido. Ella soltó un pequeño grito y dio un salto hacia atrás.

			—Para ser alguien que no cree en fantasmas —Locke rio mientras pasaba a su lado—, eres muy asustadiza.

			—Temía que estuviera muerto.

			—Aún no. Pero tiene tendencia a quedarse dormido a cualquier hora —agachándose por detrás del sillón, posó una mano sobre el hombro de su padre y lo sacudió levemente—. Padre, despierta.

			—¿Me ha llamado Linnie? —su padre abrió los ojos y posó su mirada desenfocada en la lejanía.

			Ese era el apodo de la madre de Locke, Madeline, que al parecer no soportaba que la llamaran Maddie.

			—No.

			—Bien. Así tendré tiempo para prepararme para la cena. No soporta que llegue tarde a cenar.

			—Esta noche cenará contigo la señora Gadstone.

			Era mejor llevarle de golpe al presente que apesadumbrarlo obligándole a enfrentarse a la verdad de su pasado.

			—¿La señora Gadstone? No conozco a ninguna señora Gadstone.

			Locke miró hacia atrás y enarcó una ceja en dirección a Portia. «¿Ves en qué te estás metiendo?».

			Ella avanzó hasta situarse delante del marqués.

			—Yo soy la señora Gadstone, milord. Portia Gadstone.

			El rostro de su padre se iluminó y chasqueó los dedos.

			—Pues claro, claro. Ya la recuerdo. ¿Disfrutaste de la visita a la residencia, querida?

			—Resultó muy ilustrativa.

			«Expresado con mucho tacto», pensó Locksley.

			—Toma asiento y cuéntamelo todo, pero antes, ¿dónde está el vicario? Ya debería estar aquí.

			—Seguro que estará en camino —le aseguró Locke. «Suponiendo que le hayas avisado para que venga». Esperaba sinceramente que lo hubiera hecho solo en su mente.

			Portia tomó nuevamente asiento en el mismo sillón que había ocupado antes, mientras que Locke se sentaba en el extremo del sofá, pero más cerca de ella, a pesar de no comprender por qué necesitaba reducir la distancia entre ambos.

			—Padre, he pensado que quizás sería mejor esperar unos días antes de proceder con la boda, y así darle a la señora Gadstone la oportunidad de hacerse mejor a la idea de lo que supone vivir aquí.

			—Eso no sería ni económico ni práctico, Locke. Acordé pagarle cien libras por cada día que se retrasara la boda.

			—¿Disculpa?

			—Firmé un contrato. Si no se casa hoy, tengo que pagarle cien libras por cada día que pase hasta la boda. Si anulo la boda por completo, tendré que pagarle diez mil.

			Locksley se puso de pie de un brinco.

			—¿Es que te has vuelto loco?

			«Por supuesto que se ha vuelto loco. Lleva años loco».

			—Tenía que darle alguna garantía de que no iba a hacer el viaje en vano. De que mis intenciones eran honorables. De que no pretendía aprovecharme.

			Pero ella sí lo pretendía. Locke trasladó su mirada a Portia, que mostraba una encantadora, casi inocente, sonrisa, la mirada posada en él, gritando satisfacción por todos los poros, como si lo hubiera vencido. La muy bruja. Cierto que había mencionado el contrato. Al traspasar el umbral ella ya sabía que, por mucho que su hijo deseara que no sucediera, la boda iba a tener lugar, o de lo contrario iba a tener que abonarle una considerable suma. Lo cierto era que se lo había dicho.

			Pero él había estado tan absorto en esos condenados ojos que no se le había ocurrido pedirle que se lo aclarara.

			—Quiero ver ese maldito contrato.

			—Ya me lo imaginé —contestó ella con dulzura mientras hundía la mano en el bolso y sacaba de él una pequeña carterita de cuero, desataba la cuerda y mostraba unas hojas de papel dobladas.

			Locke se las arrebató de la mano y procedió a estudiar su contenido.

			—Romper esas hojas no servirá de nada —señaló Portia despreocupadamente—. Mi abogado tiene una copia.

			—Y yo también.

			«No me estás ayudando, padre».

			Locksley leyó atentamente las palabras. El marqués de Marsden estaría loco, pero no era idiota. Él mismo sin duda habría proporcionado alguna vía de escape. Y ahí estaba, cuidadosamente oculta entre un montón de palabras. Casi soltó una carcajada al leerlas. El viejo y astuto marqués. Era muy listo.

			Locke deslizó la mirada sobre Portia Gadstone y, por primera vez, la vio realmente como era. Una mercenaria, una cazadora de títulos, alguien tan deseosa de ascender en la escala social que haría lo que fuera para conseguir su meta, incluyendo aprovecharse de un anciano caballero. La clase de mujer por la que él jamás podría sentir cariño, a la que jamás podría amar, a la que jamás podría entregarle el corazón.

			Era condenadamente perfecta.

			—Seré yo quien se case con ella.
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			Horrorizada, todavía recuperándose del anuncio de Locksley, Portia vio cómo se volvía hacia su padre.

			—Doy por hecho que no habrá ninguna objeción por tu parte.

			—Ninguna en absoluto —el marqués sonrió—. En realidad esperaba que se produjera este resultado cuando todo estuviese dicho y hecho.

			—¿Y tú qué dices, Portia? —Locke se volvió hacia ella—. Mucho mejor ser mi esposa que mi madre, ¿no crees?

			—No —la respuesta surgió brusca, áspera, pero en su interior ella gritaba «¡No, no, no, no, no!

			No podía casarse con el vizconde. De ninguna manera. Había viajado hasta allí para casarse con el marqués, un viejo que creía necesitar un heredero cuando ya tenía uno.

			No podía casarse con su fornido hijo, que la hacía temblar por dentro cada vez que la miraba, que hacía que le aumentara la temperatura cada vez que la tocaba, que hacía que todo su ser se disolviera hasta quedar reducido a un ardiente charco cuando la besaba. No podía, no quería, casarse con él.

			—No —repitió con toda la autoridad de su convicción.

			Él chasqueó la lengua y arrojó el contrato sobre el regazo de Portia antes de acomodarse en el sofá en una postura insolentemente relajada, el brazo apoyado en el respaldo, tamborileando alegremente con los dedos.

			—Entonces declararemos el contrato nulo y todo habrá terminado aquí.

			—No —ella miró implorante a Marsden—. Usted y yo vamos a casarnos. Eso fue lo que acordamos.

			El anciano le ofreció una melancólica sonrisa y su rostro se llenó de arrugas.

			—Eso fue lo que discutimos en nuestra correspondencia, pero el contrato está formulado en unos términos ligeramente diferentes. En él se afirma que deberás proporcionarme un heredero.

			—No puedo proporcionarle un heredero si no estamos casados.

			—Le proporcionarás un heredero al proporcionármelo a mí —intervino Locksley con suma arrogancia.

			Ella se volvió bruscamente hacia él. Se moría por arrancarle esa sonrisa engreída y de autocomplacencia. Ese hombre creía haber ganado, cuando ni siquiera sabía por qué estaba batallando ella. Si se lo contara… Dios, si se lo contara, no se mostraría comprensivo, no lo entendería. La echaría de su casa tan brutalmente como lo había hecho su propia familia.

			—El contrato estipula que contraerás matrimonio y proporcionarás un heredero al marqués de Marsden. No especifica con quién debas casarte. Si me das un hijo, ya le habrás proporcionado un heredero. Y de una manera mucho más favorable. Si le das un hijo a mi padre, será simplemente el sustituto. Alguien que podrá heredar, o no. Dame un hijo a mí y habrás alumbrado al siguiente heredero. Sinceramente, Portia, no entiendo cómo no te arrojas en mis brazos. Era eso lo que querías, ¿no? Un hijo que herede títulos, propiedades, poder, riqueza. ¿Te supone algún problema ser una simple vizcondesa en lugar de marquesa? Recibirás el título de marquesa a su debido tiempo, aunque quizás no tan pronto como tú esperabas.

			Portia percibió claramente el asco, el desprecio, en la voz de Locksley. ¿Cómo podría resultar agradable casarse con él cuando era evidente que ya la odiaba antes siquiera de intercambiar los votos?

			Pero si le decía que no, ¿adónde iría? ¿Qué haría? ¿Cómo iba a sobrevivir? No podía regresar a su anterior vida. La destrozaría. Él la destrozaría.

			Se puso en pie y se volvió hacia la chimenea. Hacía tanto frío… Deseó que hubiera un fuego encendido, pero dudaba que fuera capaz de hacerla entrar en calor, pues estaba helada hasta la médula. Necesitaba encontrar un motivo para que él la rechazara y, al mismo tiempo, asegurarse de que Marsden siguiera deseándola.

			—Pero sin duda querrás a una mujer de la nobleza, alguien con un linaje que puedas mostrar con orgullo.

			—Ese no fue un requerimiento de mi padre. No hay motivo para que lo sea por mi parte.

			—Mi hijo es un buen hombre —intervino el marqués—. No encontrarías a nadie mejor.

			—Pues yo sospecho que sí lo haría. ¿Por qué no sales fuera a esperar al vicario y le dices que necesitamos un poco más de tiempo?

			—Una idea espléndida. Os dejaré un rato a solas para que solucionéis las cosas.

			De repente Portia sintió la presencia de Locksley a su lado, el calor y la fuerza que emanaban de él, aunque ni siquiera la estaba tocando. ¿Por qué tenía que sentirse tan condenadamente consciente de su presencia?

			—Me juzgaste bien, Portia, cuando dijiste que quería proteger a mi padre. Haré lo que haga falta para protegerle de quien intente aprovecharse de él o hacerle daño.

			—Ya te he dicho que no le deseo ningún mal. Le proporcionaré compañía, otro hijo, le liberaré de su soledad.

			—No me fío de que no te aproveches de él. Como bien has visto, no siempre está en sus cabales.

			—¿De manera que te casarás con una mujer a la que detestas? —ella lo miró de frente.

			—El amor no me interesa lo más mínimo. Nunca me ha interesado. He visto a mi padre volverse loco por culpa del amor, y no seguiré ese mismo camino. Pero necesito un heredero. Y no creo que encuentre nadie mejor que una mujer que me permita tomarla por detrás, arrodillada o boca abajo.

			Portia cerró los ojos con fuerza. Su intención había sido escandalizarlo, ponerlo en su sitio, obligarle a marcharse. Pero era evidente que no había conseguido los resultados deseados.

			Locksley le acarició la mandíbula con un dedo. Ella abrió los ojos y se apartó bruscamente.

			—No reaccionaste así en la terraza —él ladeó la cabeza y le elevó la comisura de los labios con un gesto burlón.

			—Maldito seas.

			—No puedes negar que existe una atracción entre nosotros, al menos tendremos eso. Y te aseguro que en mi cama obtendrás placer.
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